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¡Las Profecías perdidas que no se cumplirán! 
 
¡TODO ESTÁ CUMPLIDO! 
Todas las profecías del Antiguo Testamento han sido 
cumplidas; El Hijo de Dios vino para cumplir todas las 
cosas. “No penséis que he venido para abrogar la ley o 
los profetas; no he venido a abrogar, sino a cumplir.” 
(Mateo 5:17) 
Este “cumplir”, no es obedecer como los que viven todavía 
bajo la ley interpretan, sino darle cumplimiento, o hacer 
realidad lo que de él dijeron la ley y los profetas. Tal y 
como Lucas relata que el propio Jesús lo dijo: 
“Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos 
a Jerusalem, y se cumplirán todas las cosas escritas 
por los profetas acerca del Hijo del Hombre.” (Lucas 
18:31) 
Y Juan lo dice así: “Después de ésto, sabiendo Jesús 
que ya todo estaba consumado, dijo: para que la 
Escritura se cumpliese: Tengo sed". (Juan 19:28) 
“Porque os digo que es necesario que cumpla todavía 
en mí aquello que está escrito: Y fue contado con los 
inicuos; porque lo que está escrito de mí, 
cumplimiento tiene.” (Lucas 22:37)  
“Y habiendo cumplido todas las cosas que de él 
estaban escritas, quitándolo del madero lo pusieron en 
el sepulcro.” (Hechos 13:29) 
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“Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, 
estando aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los Salmos.” (Lucas 24:44) 
Y sí todo se cumplió, entonces no hay base escritural para 
creer que las profecías del Antiguo Testamento todavía 
deben cumplirse. 
 
EL ESPÍRITU DE LA PROFECÍA 
Jesucristo es el punto focal a dónde miraron todos los 
profetas, y en él se cumplió todo lo que ellos y la ley dijeron. 
El ángel le dijo a Juan: “Yo soy siervo contigo y con tus 
hermanos que tienen el testimonio de Jesús. Adora a 
Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la 
profecía.” (Apocalipsis 19:10) Hay algunos “iluminados” 
que creen que el espíritu de la profecía es el don que ellos 
tienen para interpretar las profecías. Pero el espíritu de la 
profecía es lo más importante, lo esencial, que ella 
contiene y ésto es el testimonio de Jesús, es decir lo que 
la profecía nos dice de Jesús. Eso es el espíritu de la 
profecía. 
 
LOS PROFETAS CALLARON 
El último profeta del viejo pacto fue Juan, y con él se cerró 
la antigua dispensación. ”Porque todos los profetas y la 
ley hasta Juan profetizaron.” (Mateo 11.12) o como 
Lucas lo escribió: “La ley y los profetas eran hasta Juan; 
desde entonces el reino de Dios es anunciado, y todos 
se esfuerzan por entrar en él.” (Lucas 16:16). Desde 
entonces es la voz del Hijo la que nos habla de parte de 
Dios. “Dios habiendo hablado muchas veces y de 
muchas maneras en otro tiempo a los padres por los 
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profetas, en éstos postreros días nos ha hablado por 
el Hijo...” (Hebreos 1:1,2). Todo el interés de los profetas 
se centró en Cristo y su tiempo (1 Pedro 1:10,11). 
Algunos desposeídos del espíritu de la profecía piensan 
que las profecías todavía están en espera de cumplirse, 
pero Pedro los refuta diciendo: “Y todos los profetas 
desde Samuel y en adelante, todos los que han 
hablado han anunciado éstos días.” (Hechos 3:24). Y 
éstos días son los días de Cristo, llamados “era cristiana.” 
El último evento predicho fue la muerte del Mesías y la 
destrucción de Jerusalem y el templo. (Daniel 9.26,27) Y 
aquí en éste punto dijo Jesús que quedarían cumplidas 
todas las cosas que estaban escritas. (Lucas 21:20-22) Y 
sí con la destrucción de Jerusalem quedó todo cumplido, 
querer que las profecías precristianas se cumplan todavía, 
no pasa de ser mas que una pobre pretensión. 
 
COMO SE CUMPLIERON 
Generalmente se ignora, que las profecías para cumplirse 
señalaban condiciones impuestas, que debían observarse 
tal y como se les dijo a los propios profetas. “Yo vaticinaré 
mal contra los malos, y bien para los que hicieren bien. 
Pero sí los malos dejaren el mal, yo no permitiré el 
cumplimiento del mal predicho. Y sí los que hacen el 
bien cambian al mal, el bien que les anuncié jamás 
vendrá.” (Jeremías 18:8 y 10). Isaías también lo dijo así: 
“Sí quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra. Sí 
no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a 
espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho.” (Isaías 
1:19,20) 
“Y ahora, mejorad vuestros caminos y vuestras obras, 
y oíd la voz de Jehová vuestro Dios, y arrepentiráse 
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Jehová del mal que había hablado contra vosotros.” 
(Jeremías 26:13) 
¿Cuál de las dos formas se cumplió? Bien sabemos que 
Israel falló y no llenó las condiciones de la voluntad de 
Dios; por lo que, en vez de cumplirse las profecías buenas, 
se cumplieron las malas tal y como Jesús lo ratificó: “Y 
caerán a filo de espada, y serán llevados a todas las 
naciones; y Jerusalem será hollada de las gentes, 
hasta que los tiempos de las gentes sean cumplidos.” 
(Lucas 21:24) 
Así que los observadores de la ley, los milenaristas y los 
de filiación judaica, jamás verán el milenio ni las profecías 
de la restauración de Israel cumplidas. 
Ellos presentan la recuperación de Israel como prueba del 
cumplimiento profético.  
Sólo que ésto se ha logrado por los esfuerzos del 
nacionalismo judío, logrando ser hoy una nación próspera, 
igual que lo han hecho muchas otras, tanto en África como 
en Asia, naciones que hace cien años no existían, ahora 
forman parte del mapa mundial del planeta y de las 
Naciones Unidas. 
Israel hasta hoy sigue sufriendo el asedio de sus enemigos 
porque el vaticinio de mal sobre ellos sigue vigente. 
(Romanos 11:9,10) 
 
 
 
 
 
 


